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Que siempre podamos encontrarnos  
con tu Hijo Jesucristo, 
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Venerable
     El pasado 19 de mayo el papa Fran-

cisco autorizó a la Congregación de las 
Causas de los Santos, declarar Venerable 
a monseñor Miguel Ángel Builes quien 
fuera obispo de la diócesis de Santa Rosa 
de Osos por más de 40 años, fundador 
de los Misioneros de Yarumal, las Her-
manas Misioneras de Santa Teresita  de 
las Misioneras Teresitas Contemplativas 
y las Hijas de Nuestra Señora de las Mi-
sericordias. Con la firma de este decreto, 
la Iglesia reconoce la herocidad de las 
virtudes del Siervo de Dios, quien nació 
el 9 de septiembre de 1888 y murió el 
29 de septiembre de 1971. Al declararlo 
Venerable la Iglesia indica que monse-
ñor Miguel Ángel Builes es un modelo 
de misionero que puede ser propuesto a 
los fieles católicos para su devoción y un 
ejemplo a  imitar.

A monseñor Miguel Ángel Builes se 
le reconocerá siempre como el Obispo 
Misionero de Colombia. Así se perfiló su 
personalidad desde su camino al sacer-
docio, desde sus correrías por las orillas 
del Cauca y del Nechí, así se manifestó en 
el primer congreso de misiones realiza-
do en Bogotá en los mismos días de su 
ordenación episcopal y más claramente  
se reveló este carisma el día que firmó el 
decreto de la fundación del Seminario de 
Misiones Extranjeras de Yarumal.

Anhelo de Santidad
El espíritu pastoral, misionero, com-

bativo, servicial, pobre, evangélico y 
eclesial de Mons. Builes surgido de su 
conciencia de creaturidad y de su sentido 
de pertenencia a Cristo, se sintetiza en su 

radical e inconmensurable anhelo de ser 
un santo canonizable, así lo constatamos 
en su diario:

“…la empresa que más me pre-
ocupa: mi santificación personal”.

“…mi espíritu está inquieto por-
que no avanzo en la santidad ca-
nonizable que mi Dios me pide”.

“Me siento con enormes ganas 
de llorar por no ser santo. Dios 
mío, yo soy conformación tuya, 
¿cómo pues no soy santo? Tu eres 
mi cabeza y yo uno de tus miem-
bros, ¿cómo no soy semejante a Ti? 
Volveré a repetirte lo de siempre: 
Hazme santo a pesar mío.” 

Su fe, como la de Abraham, puesta 
siempre en la Providencia, su magnani-
midad, su bondad y amabilidad, su dis-
ponibilidad para salir en defensa de la fe 
y de la Iglesia, su piedad sincera y profun-
da, su amor a Jesucristo y a María, su fi-
delidad a los compromisos y a la palabra 
dada, su profunda vocación misionera, 
son virtudes que la Iglesia reconoce al 
proclamarlo Venerable.

La diócesis de Santa Rosa de Osos y las 
comunidades fundadas por Mons. Builes, 
celebramos este reconocimiento eclesial 
y lo aceptamos como una invitación a la 
santidad y un llamado a fortalecer nues-
tra vocación misionera ad gentes.

En esta edición incluimos una en-
trevista realizada por la hermana Nora 
Gómez, Misionera Teresita, postuladora 
de la causa, a Mons. Mario de Jesús 
Álvarez Gómez, obispo de Itsmina 
Tadó, vice postulador de la causa 
y gran admirador de Mons. Builes. 
(Ver Pág. 5)
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América en misión 
El Evangelio es Alegría 

 
     Del 10 al 14 de julio se celebró en San-
ta Cruz de la Sierra, Bolivia el V Congre-
so Americano Misionero. Un tiempo de 
gracia y Pentecostés para la Iglesia de 
este continente. El congreso tuvo como 
objetivo: Fortalecer la identidad y el 
compromiso misionero Ad Gentes de 
la Iglesia en América, para anunciar la 
alegría del Evangelio a todos los pue-
blos, con particular atención a las pe-
riferias del mundo de hoy y al servicio 
de una sociedad más justa, solidaria y 
fraterna.

Los delegados de todos los países de 
este continente reafirmaron que el Evan-
gelio debe ser anunciado a todos los pue-
blos, hasta los confines de la tierra: que la 
misión debe tener un alcance universal, 
étnico y geográfico. Que el anuncio de la 
Buena Noticia supone el reconocimiento 

de la dignidad de los interlocutores, ex-
cluyendo todo clasismo, racismo y discri-
minación, pues “Dios no hace acepción 
de personas” (Rom 2,11). 

Algunas de las prioridades 
misioneras

Destacar la centralidad y la alegría 
del mensaje pascual; educar en la ale-
gría de las bienaventuranzas evangé-
licas; crear espacios de atención a los 
que sufren; fomentar espacios de diálo-
go y de alegría en nuestras comunida-
des; cambiar de paradigma misionero: 
del transmitir al compartir en la alegría; 
Ir a las periferias geográficas y existen-
ciales del dolor para llevar la alegría del 
Evangelio; crear espacios de acogida y 
de alegría para los excluidos; celebrar 
la liturgia en clave misionera; evange-
lizar a partir de los momentos cruciales 
de la vida personal; fomentar la devo-
ción a la Virgen María en clave evange-
lizadora; fomentar el sacramento del 
perdón y de la misericordia de Dios.  
(Ver conclusiones Pag. 18)

    Algunos de los Misioneros de Yarumal y una Misionera Teresita presentes en el CAM



Obispo de Itsmina -Tado

Venerable  
Miguel Ángel Builes

Entrevista a Mons. Mario de Jesús Álvarez Gómez
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ñor Miguel Ángel Builes Gómez, al ser 
reconocida la vivencia heroica de las 
virtudes teologales y cardinales y, por 
esta gran verificación, poder dirigirnos a 
él como VENERABLE. Gracias infinitas al 
Dios de toda bondad, al Santo Padre, el 
Papa Francisco, a la Congregación para 
la Causa de los Santos y al Postulador y 
Vice-Postuladora de esta causa que nos 
proporciona hoy tanta alegría.

Las virtudes teologales: fe, esperan-
za y caridad, brillaron en toda su pleni-
tud e intensidad en la vida y ministerio 
sacerdotal y episcopal de este hombre 
de Dios. Todo en él habló de su profunda 
fe, acendrada esperanza y sólida caridad. 
Esta vivencia abrió el camino para que él 
viviera con especial atención cada una 
de las virtudes cardinales. Su prudencia 
lo hizo mantenerse firme en un prolon-
gado episcopado; brilló en la aplicación 
de la justicia, con profundo respeto hacia 
el querer divino y con corazón cercano y 
pleno de comprensión hacia la condi-
ción humana. 

Supo y vivió lo cambiante del corazón 
humano, acercándose a sus vicisitudes 
y obrando con rectitud, en atención a 
la justicia divina. La virtud cardinal de la 
fortaleza brilló con prolongado esplen-
dor durante 57 años de vida sacerdotal, 
haciéndolo perseverante y decidido. 
La virtud cardinal de la templanza, vivi-
da con heroicidad y gran convicción, lo 
acreditan como un hombre coherente, 
sensible a lo humano sin que fuera blan-
do y frágil al momento de asumir con-
vicciones de alejamiento de todo lo que 
fuera peligroso para conservar la noble 
virtud. En toda su vida, en general, fue un 
hombre de oración; humilde en su rela-
ción con Dios y con sus hermanos; ecuá-
nime y alegre. La santidad fue su noble 

Entrevista
H. Nora Gómez Vargas MT  

Postuladora Causa MAB
¿Quién fue Monseñor Miguel Ángel 

Builes Gómez

El Excmo. Monseñor, Miguel Ángel 
Builes Gómez, Obispo de Santa Rosa de 
Osos, en Colombia, fue uno de los hom-
bres más prominentes de la historia, 
civil y eclesiástica, de nuestra tierra. 
Como ciudadano, profundamente en-
carnado en la realidad de nuestro país al 
que quiso y defendió con ahínco y perse-
verancia, causándolo muchos sinsabores 
e incomprensiones; como eclesiástico, 
fue un verdadero hombre de Dios, ínte-
gro, defensor hasta el final, sin eludir la 
posibilidad del martirio, de los intereses 
de Dios y de la Iglesia, pastor solícito y 
cercano a sus fieles, buscador insaciable 
de la santidad, intrépido misionero y fe-
cundo fundador de Congregaciones Re-
ligiosas.

El papa Francisco ha aprobado que se 
publique un decreto sobre las virtudes 
que Monseñor Miguel Ángel Builes Gó-
mez vivió en grado heroico, ¿podría ha-
blarnos de algunas de ellas?

Me sumo al gozo de toda la Iglesia 
de Colombia y, particularmente de la 
Iglesia local de Santa Rosa de Osos, del 
Instituto de Misiones Extranjeras de Ya-
rumal, IMEY; de la Congregación de Her-
manas Misioneras de Santa Teresita del 
Niño Jesús; de la Congregación de Hijas 
de Nuestra Señora de las Misericordias; 
del renacer de la rama contemplativa 
de las Hermanas Misioneras de Santa 
Teresita, ante la feliz noticia que hemos 
recibido del gran avance en la Causa de 
Beatificación y Canonización de Monse-
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obsesión, búsqueda que jamás ocultó y 
que transparentaba constantemente en 
sus actos, en sus predicaciones, en sus 
escritos y, en general, en todo su pasto-
reo episcopal.

¿Por qué la diócesis de Santa Rosa de 
Osos decidió abrir su proceso de canoni-
zación?

En 1988, la Diócesis de Santa Rosa 
de Osos vivía una gloria y esplendor a 
nivel de Iglesia de Colombia y la razón 
fundamental era que hacía poco (29 de 
septiembre de 1971) había pasado a la 
eternidad su segundo Obispo Diocesano, 
Monseñor Miguel Ángel Builes Gómez, 
cuya vida y ministerio sacerdotal y epis-
copal, fue un fiel trasunto del Evangelio 
de Cristo y de cumplimiento, sin par, del 
mandato misionero de Cristo Resucitado 
(Cfr. Mc. 16, 15; Mt. 28, 19ss). Comprendió 
entonces su sucesor, Excmo. Monseñor 
Joaquín García Ordóñez (+29 de diciem-
bre de 1995) que la grandeza y esplen-
dor de la Diócesis era resultado de una 
pastoreo fecundo y santo de un Obispo, 
Fecundo y Santo. Esta convicción perso-
nal de él y de muchos, era, por supuesto, 
necesaria ponerla a consideración de un 
estudio detallado y prolijo de la Iglesia 
Universal a través de la Congregación 
para la Causa de los Santos. Lo inició y 
aquí estamos recogiendo frutos sazona-
dos que esperamos, con la gracia de Dios, 
recibirlos plenamente maduros y ya, con 
el dictamen final de la Iglesia, poder pre-
sentarlo a Colombia y al mundo como el 
gran Obispo Misionero de Colombia.

¿Qué significa que el papa Francisco 
haya declarado “venerable” a Monseñor 
Miguel Ángel Builes?

Es un reconocimiento muy significati-
vo que fortalece en él, en el Santo Padre, la 
convicción que en Colombia existieron y 

existen verdaderos y auténticos hombres 
de Dios. Este reconocimiento, que asegu-
ra en el Santo Padre esta convicción, nos 
compromete a todos los colombianos 
actuales, a no ser inferiores en la medida 
del amor y del compromiso que exigen 
el Evangelio de Cristo. El Papa nos dice 
con este reconocimiento que Colombia 
debe asumir, con renovado vigor y gran 
alegría, el compromiso de la misión ad 
gentes, ir allí donde el nombre de Cristo 
aún no ha llegado e implantar la Iglesia 
de Cristo para que la causa del Evangelio 
sea posible en el mundo entero. El Papa 
reconoce el valor misionero y valiente de 
Monseñor Miguel Ángel Builes Gómez y 
los invita a imitarlo. Es un compromiso 
para toda la Iglesia de Colombia.

Como Vice-Postulador de la Causa de 
Canonización del “Venerable”, ¿qué es lo 
que más le impresiona de Monseñor Mi-
guel Ángel Builes?
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Trato de comprender, leyendo sus es-
critos y recorriendo su fecundo minis-
terio sacerdotal y episcopal, cómo un 
hombre, frágil y enfermizo, sin laureles 
académicos y sin pergaminos universita-
rios, alcanzó semejante cima de ardor mi-
sionero y entrega evangélica y concluyo 
que todo en él, desde un comienzo, des-
de su formación en el Seminario, fue una 
clara y decidida determinación en bien 
de la salvación de sus hermanos. 

No de otra forma se entiende cómo le 
rindió el tiempo; cómo concibió obras, 
hoy humanamente quijotescas y cómo 
las llevó adelante; cómo supo sobrelle-
var tantas dificultades y tantos tropiezos. 
Y concluyo, con rendida admiración, que 
la virtud de la santidad adornó toda su 
vida y todos sus propósitos. Cuando lle-
gue el momento oportuno y la Iglesia 
reconozca su santidad, será un modelo 
que impulsará toda la obra misionera de 
la Iglesia de Colombia y de la Iglesia uni-
versal.

¿Se hizo tradicional en Colombia y 
fuera del país, designar a Monseñor Bui-
les como "el obispo misionero". ¿por qué?

Porque lo fue. No es un reconocimien-
to vacío y un apelativo sonoro. Es una 
gran verdad. Mucho antes que la Iglesia 
lo dijera explícitamente en el Concilio 
Vaticano II (Cfr. Decreto sobre la activi-
dad misionera de la Iglesia, Ad Gentes) 
Monseñor Builes estaba convencido que 
su acción pastoral no podía encerrarse 
en los estrechos límites de una Iglesia 
particular sino que estaba abierto para 
el mundo entero, especialmente para ir 
donde los que aún no sabían nada de 
Cristo, ad gentes, y llevarles el Evange-
lio de la Salvación. Esta convicción teo-
lógica, hecha vida en la acción pastoral 
alcanzada con sacrificio y decidida entre-

ga en bien de la salvación de los que más 
pudiera, lo hace merecedor de este título 
de reconocimiento: EL OBISPO MISIO-
NERO DE COLOMBIA. En Colombia así lo 
sentimos y, ya desde la vida de Monseñor 
Miguel Ángel Builes Gómez, lo sintieron 
Ecuador y Venezuela. 

Hoy son tantas las naciones de Amé-
rica, de Europa, de África y de Asia que 
saben de él y aprecian y admiran su dila-
tada mirada y su acción evangelizadora 
que hasta ellos está llegando. Esta es la 
verdadera misión ad gentes.

Para que la Iglesia pueda declarar 
beata a una persona, es necesario com-
probar que mediante su intercesión se ha 
conseguido un milagro, ¿se atribuye al-
gún favor milagroso a Monseñor Miguel 
Ángel?

Son muchos los favores que tantísi-
mas personas atribuyen a la intercesión 
del gran Obispo Misionero de Colombia, 
pero esto, en ningún momento, nos ha 
dado pie para llamarlo santo. Confiamos 
poder, ahora como VENERABLE, presen-
tarlo a nuestros fieles como un seguro 
intercesor ante Dios de sus necesidades, 
y estar atentos a recibir y estudiar, con el 
favor de la Iglesia, esos hechos y, com-
probados, esperar el dictamen final de la 
Iglesia. Lo hacemos con gran esperanza y 
profunda seguridad. Dios, Padre de Amor 
y Misericordia, Dios de todo consuelo, 
nos concederá la inmensa alegría, a tra-
vés de su Iglesia de poder, en algún mo-
mento, poder aclamarlo como el SANTO 
OBISPO MISIONERO DE COLOMBIA. 

Esperamos confiados que, a través de 
su intercesión, sucedan muchos hechos 
milagrosos que ratifiquen en todos no-
sotros esta convicción y le permitan a la 
Iglesia universal darnos este gran regalo 
espiritual.
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Misioneras en Kenia 
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 Misionero en Kenia

Anthony Paul Ochieng Okene, mxy
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An Easter Story
Una Pascua diferente
The formation house in Kenya has 

been hopping since January with lots of 
activity, Visitation moments and inter-
cultural experiences with the presence 
of the seminarians both from Ecuador 
and from the diocese of Santa Rosa, Co-
lombia. We are truly in the “thick” of for-
mation and insertion through learning 
English language and new Kenyan cultu-
re. We are feeling nourished by the many 
opportunities that validate the purpose 
of our existence in Kibera Slums! It has 
been full and all good! While I will at-
tempt to give you the highlights, know 
that this summary reflects on one of the 
many journeys and some moments of 
encounter in support of one’s insertion 
to missionary life with the Yarumal mis-
sionaries. 

Semana santa en Parkati entre 
los Turkanas 

Jorge Zuluaga 
Seminarista Diócesis de Santa Rosa de Osos 
Javier Paura mxy

La vida entre los Turkana es simple y 
se desliza entre mñatas (casas tradiciona-
les), sol y uno que otro juego de vóleibol. 
La mezcla de alegría, necesidad, olvido y 
tradición se hace presente en cada uno 
de sus miembros; una amalgama perfec-
ta que brilla entre la experiencia de una 
fe sencilla. 

El padre Anthony Okene, y los semi-
naristas: Serge Comoe, Javier Pauta y yo, 
conformamos el equipo que compartió 
el Triduo Pascual con los Turkanas. Cada 

momento fue presencia real del Amor 
apasionado, crucificado y resucitado del 
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucris-
to. En el Jueves santo, nuestro pequeño 
cenáculo, pintado de amarillo, fue la ca-
pilla de pueblo; nuestros apóstoles: los 
padres y madres de la comunidad, que 
nunca abandonan sus típicos vestidos; 
nuestro monumento: un limpio copón, 
unas luces tenues de navidad y una mul-
titud de adoradores que, pese a la oscu-
ridad de la noche y el hambre, seguían 
acompañando y dejándose acompañar 
del Misterio Eucarístico. Jóvenes y an-
cianos, entonaban cantos en una lengua 
que yo no conozco pero que Dios sabe 
escuchar.

El viernes Santo subimos con el Pueblo 
Turkana al monte, reflexionando los pa-
sos del Hijo de Dios camino al Calvario. El 
Sábado de Gloria. Desde muy temprano 
en la tarde los jóvenes se reunieron en la 
capilla, para ensayar los cantos de la ce-
lebración, entraban y salían, se organiza-
ron con el mejor vestido, se pusieron una 
pañoleta amarilla en el cabello. Mientras 
tanto, cerca de la casa cural, el padre y el 
catequista preparaban a las doce catecú-
menos que serían bautizadas. La noche 
se inició solemnemente con la bendición 
del fuego nuevo, tan nuevo que brotaba 
de las ramas frotadas por las mujeres. En-
tre risas y cantos se recibía el fuego que 
empezaba a “nacer”.

Tantos signos y momentos que se 
escapan de estas palabras, por falta de 
espacio. Pero algo sí les puedo decir. La 
misión no es solo ir a llevar a Cristo a los 
lugares donde supuestamente no es co-
nocido. No. La misión es escuchar al Dios 
que habla desde las culturas, que se re-
vela en medio de las historias, que nace 
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y crece en comunidad. Ser misionero es 
caer en la cuenta de que el Reino está 
aquí. 

Los tesoros de la misión

Faver Legarda 
Seminarista Diócesis de Santa Rosa de Osos

Hace pocos meses llegamos a Kenia 
con el corazón ensanchado, deseosos de 
vivir las experiencias que Dios y la vida 
han de ir poniendo. Es un lugar realmen-
te bello, lleno de colores, sonidos, ritmos, 
de gente que a primeras lucen diferen-
tes, pero que en esencia, se comparte un 
mismo corazón, el de la humanidad re-
dimida; esto es realmente un tesoro que 
se convierte en un anuncio de la buena 
noticia para nuestra vida.

 La Semana Santa que pasó, tuvimos 
la oportunidad de ir a  algunas comuni-

dades, algunas con una larga trayectoria 
de vida cristiana, otras apenas inicián-
dose en el conocimiento del Evangelio. 
Allí nos encontramos con todo lo que un 
misionero espera: Lejanía, distintas len-
guas, costumbres atractivas, vestuarios 
y paisajes exóticos; todo está dispuesto, 
pero es en ese preciso momento don-
de miras dentro de ti, como buscando 
lo que hay para dar, pero te das cuenta 
de lo poco que conoces a Cristo y de lo 
mucho que la gente te enseña acerca de 
Él. El evangelizador resulta evangelizado. 
Así fue mi experiencia allá, un gran mo-
mento de reflexión, de introspección, de 
auto revisión; un momento para darte 
cuenta de que falta más vida por dentro, 
de que estás lleno de muchos requisitos, 
prejuicios, reglamentos, rutinas… descu-
briendo que realmente la vida como dis-

Jorge  Zuluaga, Seminarista Diócesis de Santa Rosa de Osos
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cípulos no comienza desde lo superficial, 
sino desde lo esencial, esto es realmente 
un tesoro.  Por tal motivo, la actitud de 
contemplación debe estar siempre pre-
sente en nosotros no solo delante del 
sagrario en el templo, sino también, con 
los sagrarios de la calle, de las culturas, 
de los pobres, de los pueblos. 

Por otro lado se descubre otra cosa su-
mamente importante: que en cualquier 
parte del mundo hay una familia que te 
espera, que te acoge y que te hace uno 
más de ellos.

Es que definitivamente la vida en co-
munidad salva nuestros cansancios, so-
ledades, errores, desmotivaciones; allí las 
relaciones y la comunidad son un signo 
visible de que Dios está presente en cada 
uno de nosotros, en el apostolado, en la 
misión, en nuestra vida como Cristianos. 

Una Semana Santa diferente 

Tomás Acevedo 
Seminarista Diócesis de Santa Rosa de Osos

Larerok, es una hermosa comunidad 
perteneciente a la misión de Tuum en el 
norte de Kenya, donde hace presencia el 
Instituto de Misiones Extranjeras de Ya-
rumal, en Semana Santa tuve la fortuna 
de ir a esta comunidad con las hermanas 
teresitas Alba y Yeneida y Cerafino un ca-
tequista de la tribu Samburo 

Llegamos el jueves santo a esta comu-
nidad, el templo es una pequeña mañata  
(casa típica de las tribus africanas, ela-
borada con madera,  tierra y plásticos); 
tocamos la campana e inmediatamente 
comenzaron a llegar las mujeres y los 
niños de la comunidad. Empezó la cele-
bración de la última cena del Señor con 
un hermoso canto en Samburo todos  

Fr. Anthony Paul Ochieng Okene, mxy  Misionero en Kenia
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UNA PASCUA DIFERENTE

cantábamos y aplaudíamos, incluso los 
que no entendíamos. Me conmovió en lo 
más profundo de mi ser, ver como Jesús 
celebraba con nosotros en esta comuni-
dad tan sencilla, pero tan llena de Dios 
la Última Cena y el gesto inmenso del 
lavatorio de los pies que compaginaba 
enormemente con la humildad de esta 
comunidad y el copón con la presencia 
real de Jesús Eucaristía, me aseguraba la 
presencia del Señor en todos los lugares 
y los corazones de la tierra.

El Viernes Santo recorrimos en la ma-
ñana el camino de Jesús hacia el Calva-
rio, con la comunidad, meditando en 
cada estación, la realidad que vive esta 
comunidad, que es bien cercana a la que 
vivió el Señor. La piedad, el respeto y la 
entrega que cada miembro de esta co-
munidad Samburo mostraba en las ce-
lebraciones me llenaba de amor, de fe y 
de deseos de seguir sirviendo al Señor en 
sus necesitados. 

La Vigilia Pascual, experiencia de amor 
y de redención como ninguna otra, la 
vivimos con esta comunidad en la tarde 
del sábado santo con hermosos cantos y 
danzas Samburo que nos hacía sentir la 
experiencia del Resucitado en la comu-
nidad de Larerok; el catequista traducía 
todas las celebraciones del Ksuahili al 
Samburo.

Ha sido esta semana santa una oportu-
nidad inigualable para compartir el don 
de la fe en Jesucristo que trasciende toda 
diferencia de color, lengua, geografía y 
nos une en un mismo amor descubierto 
en cada costumbre, canto, celebración 
que nos anuncia el Evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo que ya estaba sembra-
do en estos corazones, mucho antes de 
que nosotros llegáramos.

Pascua en Waso Rongai  
 
Jorge Luna mxy 
Seminarista Javeriano

Desde el inicio del viaje a Tuum, sabía 
que muchas cosas nuevas y novedosas 
me esperaban, sin mayores contratiem-
pos llegamos dispuestos a la nueva ex-
periencia que había iniciado junto con 
el viaje. El jueves por la mañana hubo 
una breve reunión, en la misma se nos 
dijo el lugar al que cada uno iría, elegí 
Waso Rongai y no me pesa haberlo he-
cho. Ir sin alguien que hable castellano 
me hacía pensar ¿cómo me comunicaré 
con mi inglés tan pobre? Fue mi principal 
preocupación durante el camino. Al lle-
gar, descubría algo diferente relacionado 
al tema del idioma, en realidad habla-
ban muy poco inglés y las celebracio-
nes serían en Samburu, una lengua más 
desconocida aún. Se podía observar el 
asombro de la gente al escuchar que ha-
blo una sola lengua, pues ellos hablan al 
menos tres. Sin embargo, pude aprender 
algo más de inglés en los tres días que 
compartí con ellos, aunque era difícil la 
comunicación porque pocos hablan este 
idioma.

La comunidad está ubicada al pie del 
monte Ñajururo, considerado el monte 
sagrado de los Samburu. Cómo será la 
vista desde arriba, me preguntaba  ¿Qué 
significa para ellos estar aquí? ¿Qué 
sentirán? ¿Querrán, como yo, subir a la 
cumbre? ¿Qué similitud hay con la gente 
nuestra que vive cerca de nuestros san-
tuarios?. Luego vino la organización de 
las celebraciones, para uno que llega con 
la idea de “hay que preparar para que 
todo salga bien para la gente”, no es fácil 
asimilar, pero se lo hace al asumir que no 
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es un espectáculo sino una experiencia 
interior muy personal.

¿Qué viví? Una semana Santa diferen-
te a todas, en su totalidad. En una cultura 
diferente, con una lengua que no enten-
día, algunos actos distintos, pero todo se 
prestaba para la reflexión e interioriza-
ción. Considero que fue la mejor forma 
de comprender la contemplación en mi-
sión. Esto porque no fui a hacer otra cosa 
que estar, la mayor acción externa era sa-
ludar a la gente y sentirse parte de ellos. 
Por lo demás, intentar escuchar a Dios 
que habla en el silencio y que en realidad 
está presente en todo lugar, pero sólo en 
la quietud del espíritu es que se puede 
quitar el velo que no permite descubrirlo.  
El día parecía no terminar, pues se ocul-
taba el sol y al poco tiempo nos acom-
pañaba la luz de la luna. Luego ver cómo 
comprende la gente que la lluvia es una 
bendición de Dios, eso estremecía mi co-
razón y me preguntaba si yo descubro 
que Dios me bendice en lo que parece 
común y normal en la naturaleza. Claro 
es que aquí no llueve frecuentemente 
como en nuestros pueblos, pero qué di-
ferente sería si volviésemos a descubrir a 
Dios en todo y especialmente en lo sen-
cillo. Nuestra entrega en la misión sería 
sin medida entendida la misma como 
toda nuestra vida, desde la formación 
hasta el final y no sólo en los momentos 
en que vamos a un lugar diferente, por-
que no deberíamos ser misioneros por 
momentos, sino a vida completa.

As this Ordinary time begins, we are re-
minded of God’s deep desire for each of us. 
God wishes us to change our hearts so we 
can recognize the signs of God’s immense 
love through the life of Jesus and through 
the life that surrounds us. Our communal 

journey isn’t without the engagement of 
prayer that is fashioned in creative ways, 
from faith sharing and contemplative pra-
yer to the singing or reciting of the office. 
What a profound way to connect in pra-
yer and allow the energies of God’s love to 
work through us as we mindfully walked 
about visiting the people in the missions. 
These moments of deep and communal 
sharing have helped us to create space for 
contemplative prayer and discernment in 
the missionary way of life among the poor 
of the poorest.

And, so my dear friends, I leave you with 
these highlights of what we have been 
about in the formation house since Ja-
nuary 2018 when we received these new 
members in our Kenyan Region and since 
then, I tell you…“there hasn’t been a dull 
moment!”

Faver Legarda, Seminarista  
Diócesis de Santa Rosa de Osos
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“Toca” tierra, 
“toca” lago
Luis Carlos Cano Vélez mxy

Misionero en Camboya
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desborda, todo es bello y digno de admi-
rar, luego comienzas a comparar la cultu-
ra desde lo que tienes y eres y aparece el 
desencanto. Entonces llegan las famosas 
frases: No hay como lo de uno. Al marra-
no con lo que lo criaron.  Después llegan 
los amigos y entonces la resignación se 
hace más amable porque ya comienzas a 
crear lazos y todo comienza a renacer. Te 
sientes valorado y apoyado, ya comien-
zas a valorar las diferencias, pues al fin y 
al cabo lo afectivo es más efectivo.

Aprender a ser Sacerdote. La gente 
normalmente nos llama “lok áu Pok”, que 
quiere decir algo así como Señor Padre. 
El sentimiento es especial pues te tratan 
con respeto y dulzura. La identidad sacer-
dotal es también un proceso, díganmelo 
a mí que apenas llegandoya acompaño 
una comunidad pequeña y creciente que 
reclama cuidados. La paternomaternu-
ra que es propia de Dios debe ir poco a 
poco calando en mi corazón.

Todavía soy muy paisa y es un com-
promiso de cada día tener un balance. 
¿En qué? En los usos, modos y costum-
bres. Lo que para mí es normal para los 
otros puede no serlo. Visitar las aldeas y 
celebrar la Eucaristía en su propia lengua 
me llena de gran gozo espiritual. Quisie-
ra hacer muchas cosas pero el lenguaje 
es aún una limitación. Paciencia, silencio, 
impotencia han sido los primeros senti-
mientos de esta brega en el Asia. Apren-
der a ser Sacerdote en esta cultura exige 
un nuevo nacimiento.

Al sacerdote en Camboya lo comparan 
con un monje budista. El monje es un 
hombre que vive en la pagoda, madru-
ga a las cuatro de la mañana, demás que 
a meditar, después de las 11.30 am no 
pueden comer absolutamente nada y a 

Es así como nos ponemos de acuer-
do los padres que atendemos la Parro-
quia San Juan el Bautista en la cuidad de 
Siem Reap en Camboya. Cada ocho días 
después de haber atendido la parroquia 
durante la semana nos vamos a visitar y 
a celebrar la Eucaristía con las diferentes 
comunidades que nos esperan con gran 
gozo siempre. Tenemos dos comuni-
dades en “tierra”: Peak Snaeng y Ta Om, 
esta última, de las comunidades más an-
tiguas de Camboya, con un templo de 
estilo francés, uno de los pocas que no 
fueron destruidos durante la guerra. En 
el lago tenemos tres comunidades más: 
Prek Toal, Chong Kh´nies  y Kompong 
Khleang, ubicadas en las aldeas flotan-
tes del lago Tonlé Sap. Estas aldeas están 
integradas por emigrantes vietnamitas 
dedicados a la pesca en el lago, una de 
las reservas de peces más grandes del 
mundo.

¿Cómo mo siento?

Para un recién llegado, como yo, la mi-
sión en Camboya ha sido un gran desa-
fío. Eso de la inserción, del proceso de la 
lengua, eso que llamamos inculturación 
y que me pareció tan provocativo duran-
te mis años de formación en el seminario, 
me ha resultado casi que podría decirlo 
sin ningún temor como un desarraigo, el 
choque cultural es inevitable y a veces, 
cruel.  

¿Qué ha significado para mí este pri-
mer año de experiencia misionera? 

Aprender de la cultura ha sido el pri-
mer gran desafío, aprendizaje que exige 
mucha humildad. Se inicia por el apren-
dizaje del idioma. El inicio es duro. Re-
cuerdo mis primeros días en Camboya 
cuando escuchaba el idioma Khmer todo 
me sonaba igual. Al principio todo te 
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EXPERIENCIA MISIONERA EN CAMBOYA

veces se les ve en las calles de dos en dos 
esperando al frente de las casas o nego-
cios para orar o bendecir a las personas. 
Después de las oraciones la gente les da 
dinero y comida a modo de ofrenda. Ellos 
no son mendigos! Yo de monje solo ten-
go la calva. 

El anonimato es una frecuente en 
nuestro ministerio porque vivimos, nos 
movemos y existimos en un país donde 
el 97% de  la población es Budista. Poco 
saben de la religión católica aunque por 
la dominación francesa muchos, sobre 
todos los más antiguos, tienen una gran 
herencia espiritual. El resto de los cam-
boyanos al menos distinguen el crucifijo 
y dicen Preah-Jesú!

Una pequeña anécdota

Siem Reap es un destino turístico en 
Camboya por los famosos templos de 
Angkor Wat. Muchos turistas vienen cada 
año a visitar esta cultura, de hecho los 
mismos Camboyanos no pierden opor-
tunidad para venir a pasear a este lugar 
pues verdaderamente vale la pena. Hace 

dos semanas unos amigos de Battam-
bang vinieron a pasear. Nos encontra-
mos en la noche y fuimos a cenar a un 
restaurante Khmer de esos donde uno 
mismo prepara la sopa. Estando allí un 
joven le preguntó a Sopheap, mi amiga: 
¿Y qué hace él?, Osea yo. Ella le contestó: 
Él es un sacerdote católico. El joven que-
dó en las mismas. Entonces le dijo: ¿pero 
qué es eso? explíqueme que quiere decir 
eso. Ella no encontró otro recurso que 
decir esta frase que casi me mata. Le dijo 
algo así como: Es alguien que no puede 
Amar. Todo eso lo hablaron en Khmer 
pero por supuesto, yo lo entendí todo. Yo 
quería corregirla inmediatamente pero 
primero me toco cranear el discursito en 
mi cabeza y con el pobre Khmer que ten-
go la invité a volver sobre la discusión. Al 
final comprendió que aunque no puedo 
casarme con una mujer ni tener hijos si 
puedo amar y mi amor es para todos. 

A veces “toca” tierra, a veces “toca” lago 
pero no es porque toque sino porque la 
misión es lo que amamos.

Padres Fernando Arango,  Charles Ekwan y Luis Carlos Cano
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América en misión 
El Evangelio es alegría

Misioneros de Yarumal

Clausura del CAM a los pies del Cristo Redentor 
Santa Cruz de la Sierra
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V CONGRESO AMERICANO MISIONERO

Síntesis de las primeras 
conclusiones del V Congreso 
Americano Misionero en  
Santa Cruz (Bolivia 2018)

1. Con el gran impulso misionero del 
Papa Francisco la Iglesia Católica en 
América ha celebrado su V Congreso 
Americano Misionero (V CAM) en Santa 
Cruz de la Sierra (Bolivia) del 10 al 14 de 
julio de 2018. Con el lema “América en 
Misión: El Evangelio es alegría” se ha 
llevado a cabo esta asamblea extraor-
dinaria en la que se espera fortalecer el 
sentido misionero de toda la Iglesia Ca-
tólica y encontrar vías de renovación y 
de conversión misionera de la misma en 
América. 

2. La realización del V CAM ha sido 
sin duda un momento de gracia para la 
Iglesia en América, a través del cual se 
puede avivar la misionariedad de toda la 
comunidad católica para hacerse presen-
te en todas las realidades del mundo con 
la fuerza transformadora y con la alegría 
del Evangelio.

3. Siguiendo la orientación marcada 
por el Concilio Vaticano II, desde la Gau-
dium et Spes y con el decreto Ad Gentes, 
y la Conferencia de Aparecida del CE-
LAM, la Iglesia se muestra esencialmente 
misionera cuando se abre a los desafíos 
del mundo contemporáneo para buscar 
las respuestas adecuadas desde el Evan-
gelio y la Palabra de Dios.

4. La consideración de todos estos 
puntos con sus correspondientes orien-
taciones desde la fe cristiana han sido 
ampliamente tratados en las fases pre-
vias del Congreso, sobre todo, en los Sim-
posios Internacionales y los Congresos 

nacionales misioneros ya mencionados. 

5. Partiendo de todos estos datos pre-
vios a este evento continental, el Con-
greso ha reunido todos los delegados 
de cada país. Una organización admira-
blemente eclesial dado acogida a todos 
ellos, que han sido hospedados en fa-
milias de todas las parroquias de Santa 
Cruz. En total 3.177 participantes inscri-
tos. Entre voluntarios acogedores de los 
misioneros y familias cruceñas que los 
han recibido en sus casas hay 3830 per-
sonas. 

6. Las brillantes, profundas e ilumina-
doras conferencias que han tenido lu-
gar han sido las siguientes: La primera, 
“La alegría Apasionante del Evangelio”,  
a cargo de Mons. Guido Charbonneau 
(Honduras), la segunda, “Anunciar el 
Evangelio al mundo de hoy” a cargo de 
Mons. Santiago Silva (Chile), la tercera, 
“Discípulos testigos de la comunión y 
de la reconciliación” a cargo del P. Ser-
gio Montes, S.J. (Bolivia), la cuarta, “Mi-
sión Profética de la Iglesia hoy” a cargo 
de Mons. Luis A. Castro (Colombia), y la 
quinta, “Misión Ad gentes en América y 
desde América”, por Mons. Vittorino Gi-
rardi (Costa Rica).

Propuestas de conversión 
misionera para la Iglesia en 
América:

Educar en la alegría del Resucitado 
y de las Bienaventuranzas

7. Es preciso potenciar al máximo en-
tre los servidores de la Palabra de Dios, 
el conocimiento y la profundización en el 
misterio central de la fe cristiana, que es 
el Misterio Pascual de la muerte y resu-
rrección de Jesús y compartir sistemáti-
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camente con nuestro Pueblo de Dios la 
preeminencia  del mensaje de las Bien-
aventuranzas (IL 236-259), que constitu-
yen la verdadera antología del Evangelio. 

Salir a las periferias del mundo para 
ir al encuentro de los “otros”

8. Es preciso fomentar espacios de 
diálogo y de alegría en nuestras comu-
nidades e ir a las periferias del dolor, de 
la marginación y de la pobreza. Crear 
medios, métodos e instrumentos para 
ir a los alejados de la fe y transmitirles 
la alegría del Evangelio con un corazón 
abierto a la universalidad, especialmen-
te en medio del sufrimiento. Avivar el 
sentido Ad Gentes e ir con la alegría del 
Evangelio al encuentro de las culturas y 
de la cultura, de la diversidad cultural de 
nuestros pueblos. 

Fomentar el conocimiento de la Bi-
blia y de los Evangelios

9. Se propone promover el conoci-
miento de la Biblia y especialmente de 
los Evangelios como fuente de renova-
ción cultural, de encuentro entre culturas 
y pueblos y como camino de paz entre 
las diversas religiones.

Promover las Comunidades de vida 
Misionera

10. Se propone promover y apoyar al 
máximo las Comunidades de Vida Misio-
nera, desde las Comunidades Eclesiales 
de Base como desde otras formas de vida 
comunitaria eclesial y de movimientos 
eclesiales, como forma concreta de vivir 
la dimensión misionera de la Iglesia.

Promover la comunión de bienes en 
la Iglesia y con los pobres

11. Asimismo crear, fomentar y desa-
rrollar la institución de Cáritas en todas 

las comunidades cristianas parroquiales 
y no parroquiales, con el fin de hacerse 
presente desde la práctica de la caridad 
y de todas las obras de misericordia de 
manera organizada y estructurada ante 
las necesidades materiales y sociales de 
nuestra población, especialmente entre 
los más pobres y necesitados, tanto de 
cerca como de lejos (IL 275). 

Promover la Reconciliación en to-
dos los ámbitos de la vida

12. En primer lugar hay que fomentar 
el sacramento del perdón y de la miseri-
cordia de Dios así como promover, cuidar 
y atender la Reconciliación en el ámbito 
familiar desde nuestras comunidades y 
parroquias (IL 280-289). Es urgente edu-
car para la reflexión, la escucha, la valora-
ción mutua, el respeto, la comunicación 
y el encuentro, el amor, el perdón, el ol-
vido, la alegría sana, la felicidad compar-
tida, la serenidad, la lucidez, la armonía. 

Fomentar la conciencia de la misión 
profética y liberadora en todos los ám-
bitos sociales

13. Hay que despertar y alimentar la 
conciencia de la misionariedad de la Igle-
sia, cultivando la dinámica vocacional de 
la Iglesia y de sus miembros en el servicio 
al mundo entero. Asimismo hay que ela-
borar desde conferencias episcopales un 
proyecto misionero, que debe impregnar 
los planes pastorales y renovar nuestras 
estructuras de evangelización, haciéndo-
nos caminar hacia la misión Ad Gentes, 
especialmente orientada a todos los ám-
bitos donde no se conoce a Cristo o no se 
viven los valores del Evangelio. 

La evangelización de la familia 
como clave cristiana de la transforma-
ción social y cultural
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Gracias a muchos benefactores familiares y  
amigos, que se subscriben a esta revista,  
podemos seguir llegando a muchas parroquias,  
grupos apostólicos, seminarios, misioneros,   
familiares y amigos.

Usted también puede vincularse  
a este proyecto misionero. ¡Apóyenos!

Cuatro ediciones: $ 25.000,oo 
Ocho ediciones: $ 45.000,oo

Carrera 81 N° 52B-120  Tel: (57 4) 320 44 87 
misionya@gmail.com

Bancolombia  
Cuenta de ahorros 1032-2245445 
Seminario de Misiones

14. Trabajar en un diseño específico de 
atención a la institución de la familia y a 
los problemas familiares desde la Iglesia. 
A imagen de la familia trinitaria y de la 
familia de Nazaret las familias cristianas 
deben ser comunidades domésticas de 
vida y de amor auténticamente cristiano. 
Para ello es preciso trabajar en el campo 
educativo y catequético en la formación 
de los jóvenes para que experimenten la 
vivencia madura del amor como entrega 
total al otro. 

Potenciar una Iglesia misionera más 
ministerial y laical

15. Potenciar el desarrollo de una 
“Iglesia en salida” que vaya rompiendo 
los moldes de una Iglesia demasiado Cle-
rical y abra caminos firmes y decididos 
hacia una Iglesia más Ministerial y con 
participación laical que pone su mirada 
en Cristo y en los hermanos necesitados, 
desorientados y en los no creyentes. 

Promover y cuidar las vocaciones a 
la vida sacerdotal y religiosa

16. Es preciso promover y cuidar las 
vocaciones a la vida sacerdotal y reli-
giosa como formas de vida netamente 
evangelizadora y profética en el mundo 
actual. Para ello hay que elaborar proyec-
tos de formación en los seminarios y en 
los institutos religiosos en los que la en-
trega misionera para vivir la radicalidad 
del envío de Cristo muerto y Resucitado 
sea presentada, cuidada y desarrollada 
con entusiasmo, con ilusión y con la in-
mensa alegría del Espíritu de las Bien-
aventuranzas.

Celebrar la fe y la religiosidad popu-
lar en clave misionera

17. Hay que cuidar mucho todas las 
celebraciones de la Eucaristía, cumbre y 
fuente de nuestra vocación cristiana, y 
de los sacramentos, y prepararlas con es-
mero, extremar la acogida, potenciar los 
gestos y signos, cuidar el lenguaje, la ho-
milía, los cantos, la música, las monicio-
nes, de manera que conecten mejor con 
la sensibilidad, preocupaciones e inquie-
tudes del hombre de hoy (IL 260-266). 
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Bolivia 48 años de 
presencia misionera

Hernán Pinilla O.  mxy

Animación Misionera, Medellín

Mujeres bolivianas, Cochabamba
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El pasado mes de abril celebramos 48 
años de caminada misionera en Bolivia. 
La misión de Bolivia marca un momento 
muy importante en la historia del Insti-
tuto. Desde la fundación, habíamos tra-
bajado en varios lugares de Colombia, 
el Gran Vaupés, la Costa Pacífica y otros 
cuantos territorios que fueron preparan-
do nuestra salida misionera más allá de 
las fronteras de nuestra patria.

Cotagiata en Bolivia, fue nuestra pri-
mera misión en el extranjero, allí fueron 
enviados los padres: Gerardo Jaramillo, 
Gabriel Maya y Alberto Betancur y el her-
mano Guillermo Cadavid, quienes deja-
ron huella en esta parroquia del sur del 
país, y marcaron un hito importante en 
la historia de un instituto, que animado 
por el Fundador, miraba desde los prime-
ros años de su fundación,  más allá de las 
fronteras de la patria.

Hoy seguimos haciendo presencia 
misionera en varias ciudades de Bolivia. 
En La Paz, atendemos una parroquia 
ubicada en uno de los tantos barrio mar-
ginales que tiene la capital del país, en 
Cochabamba, en donde atendemos una 
parroquia con más de 120 mil habitan-
tes, muchos de ellos, podríamos decirlo 
sin temor, no conocen a Jesucristo. En 
esta ciudad funciona nuestro centro de 
formación misionera, donde unos pocos 
jóvenes bolivianos, se preparan para ser 
Misioneros de Yarumal. 

En Sucre en el altiplano austral de Boli-
via,  atendemos una parroquia con miles 
de habitantes, muchos de ellos son cam-
pesinos que han emigrado a la ciudad en 
los últimos años, y que han venido po-
blando, desordenadamente, las perife-
rias de esta ciudad llamada la Casa de la 
Libertad, capital histórica y constitucio-
nal de Bolivia. Tres misioneros atienden 

esta parroquia que incluye varios case-
ríos enclavados en los desérticos Andes 
Bolivianos.

48 años después, seguimos trabajan-
do en Santiago de Cotagaita, un peque-
ño poblado ubicado en el departamento 
de Potosí, en donde según la historia se 
realizó el Combate de Cotagaita que mar-
có el comienzo de la independencia de 
Bolivia. La Fundación de esta población 
data del siglo XVI según está escrito en 
la primera piedra de la construcción del 
templo, que se conserva en el atrio de 
la iglesia. Hoy dos misioneros, siguen 
acompañando a este pueblo que en los 
últimos años ha experimentado un creci-
miento acelerado.

Escribo estos apuntes en la fiesta de 
Santiago Apóstol, patrono de esta ciu-
dad, a quien los residentes llaman Tata 
Santiago, uno de los discípulos de Jesús 
y a quien conocemos como el apóstol de 
occidente.
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Templo de  Santiago de Cotagaita

Las celebraciones patronales están lle-
nas de ritos y celebraciones tradiciona-
les. Las ofrendas a la Pacha Mama, llenas 
de incienso y serpentinas, hacen parte 
de las fiestas patronales. Los organiza-
dores de la celebraciones, intercambian 
hojas de coca que ofrecen a todos los 
participantes y que mastican mientras 
disfrutan algunas bebidas tradicionales 
que le dan un sabor festivo a las fiestas 
del Tata Santiago. La imagen del santo, 
montado en su caballo, es llevada por las 
calles de la población recordándoles a 
los desprevenidos comerciantes que han 
llegado de muchos lugares de Bolivia y 
Argentina, que él es el culpable de las 
celebraciones en la población. Muchas 
personas se acercan al santo con gran-
des naveteras llenas de incienso y entre 
venias y reverencias rinden homenajes al 
patrón que ha acompañado la historia de 
la población desde la misma fundación 
de la ciudad.

La ciudad está rodeada de montañas 
desérticas en donde solo crecen cactus y 
espinas, en los pequeños valles, cultivan 
uvas, maíz, manzanas, duraznos y peras, 
que en esta época del año han perdido 
todas sus hojas esperando las primeras 
lluvias que transformarán el paisaje del 
altiplano boliviano.

Mientras tanto, 
los Misioneros de 
Yarumal, seguimos 
acompañando a 
este pueblo en su 
caminada de fe, 
participando de 
sus luchas y siendo 
testigos de la Buena 
Noticia de Salvación 
entre los más pobres.
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Noti-Misión

Nueva diócesis en Tailandia
El pasado 25 de abril de 2018, el papa 
Francisco erigió la diócesis de Chiang 
Rai (Tailandia), mediante el desmembra-
miento de la diócesis de Chiang Mai, en 
donde trabajamos los misioneros de Ya-
rumal desde el año 2003. 

El Santo Padre ha nombrado como pri-
mer obispo de Chiang Rai, al reverendo 
Joseph Vuthiler Haelom, del clero de Ban-
gkok, a nueva Diócesis de Chiang Rai se 
encuentra en la región nordeste del país, 
e incluiría cuatro provincias (Chiang Rai, 
Nan, Phayao, Phrae), además del distrito 
de Ngao de la provincia de Lampang. El 
padre Juan Pablo Aguilar Misionero de 
Yarumal, continuará haciendo presen-
cia misionera en esta nueva jurisdicción 
eclesiástica en donde  la mayoría del cle-
ro, pertenece a diferentes comunidades 
religiosas.

P. Juan Pablo Aguilar mxy 
Misionero en la nueva diócesis  Chiang Rai, 
Tailandia
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Misioneros de Yarumal en Italia
Los padres Carlos Enrique Ortiz R. mxy y  Moisés Rojas O. mxy, han iniciado una ex-
periencia de estudio, de servicio pastoral y de animación misionera, en la diócesis de 
Velletry, en Italia. Les deseamos éxitos en esta nueva experiencia misionera.

Misioneros de Yarumal en Bolivia
Encuentro de las fraternidades misioneras que trabajan en este país andino.
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NOTI-MISION

IN MEMORIAM
P. Ricardo Antonio Rosas  
Medina  mxy
Nació en Palmor, (Ciénaga), Magdalena 
el 18 de abril de 1976.

Ingresó al Seminario de Misiones el 7 de 
febrero de 2005. Hizo la primera prome-
sa en el Instituto el 2 de diciembre de 
2007. Realizó los estudios de Teología en 
la Universidad Luis Amigó de Medellín y 
los terminó en la Universidad Católica de 
Cochabamba, Bolivia (2008-2011)

Realizó la experiencia pastoral en la Pa-
rroquia Virgen de Fátima de Cochabamba 
(Bolivia) en 2012. Fue ordenado diácono 
el 4 de octubre de 2012 en Cochabam-
ba y ordenado sacerdote el 31 de agosto 
de 2014. Desde el año 2016 prestaba sus 
servicios pastorales en la Parroquia Santa 
Ana de Pereira.

Falleció el pasado 5 de mayo de 2018.

¿Cómo puedes ayudar a 
los Misioneros

de Yarumal? 
•	Suscribiéndose a nuestra Revista Yarumal e 

invitando a otros a hacer lo mismo. 
•	Apoyando la formación de un seminarista, 

futuro misionero:
Beca perpetua: $ 2,000.00  USD  
(o USD $50.00 mensual).

•	Únete a un grupo misionero en tu parroquia 
o diócesis.

•	Incluyendo a los misioneros en su 
testamento a nombre de: Yarumal Mission 
Society Inc.

•	Enviando intenciones de misas a los 
Misioneros de Yarumal.

•	¿No usas ya joyas? Con ellas puedes ayudar 
a las misiones. Dónalas a los Misioneros de 
Yarumal. (La primera donación que nuestro 
Fundador recibió de los cristianos fue un 
anillo).

•	Ora siempre por los misioneros, las misioners 
y por mas vocaciones misioneras.

•	Visita nuestras misiones. Llámanos y te 
ayudamos a organizar el viaje. 

Yarumal Missionaries  P. David Guzmán, mxy
2317 Washington Ave. Bronx, NY 10458

Tel.: 718 561 82 48
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NOTI-MISION

Bodas de Plata de la misión en San Felipe, (Guanía)
Con alegría y fe, los cristianos de esta comunidad, ubicada en el departamento de 
Guinía, han celebrado los 25 años de presencia misionera en esta esquina de la pa-
tria colombiana. La comunidad de San Felipe, está conformada mayoritariamente por 
indígenas de las etnias Curripacos y  Yerales y por colonos idos de diferentes lugares 
de Colombia, dedicados principalmente a la agricultura y a la pesca. En la foto, Mons. 
Joselito Carreño mxy actual Vicario Apostólico, Mons. Antonio Bayter A. mxy, Vicario 
Emérito de Inírida y en la parte de atrás, el padre Juan E. Bermúdez mxy.

Hemos recibido la nueva edición de la re-
vista MISIONEROS DE YARUMAL. Como 
siempre, muchas personas aquí en nues-
tra Parroquia de Our Savior en el Bronx, 
Estados Unidos, preparan los sobres, 
ponen los sellos, las direcciones y las 
llevan al correo. Es un esfuerzo fraterno 
como IMEY, para participar activamente 
en la Animación Misionera y Promoción 
Vocacional. Son muchas personas la que 
participan en esta tarea apostólica: quie-
nes comparten sus experiencias misione-
ras, quienes editan y preparan la revista, 
quienes la reciben aquí en la Parroquia y 
la preparan para ser enviada y quienes la 

comparten leyendo en familia. El Señor 
siga bendiciendo este apostolado.

Animación Misionera

Fraternidad Misionera USA 

Laicos misioneros en Estados Unidos



¿Quienes somos?
Los Misioneros Javerianos de Yarumal, somos un Instituto 

Misionero fundado en 1927 en Yarumal - Colombia, por Mons. 
Miguel Ángel Builes, al servicio de la evangelización de los más 
pobres y marginados de Colombia y del mundo.

¿En dónde estamos?
Trabajamos en varios países de América, África y Asia.

¿Qué hacemos?
A nombre de la Iglesia Colombiana, llevamos la Buena Noticia de 

salvación a los más pobres y marginados. Nos preocupamos por la 
construcción de las Iglesias locales en los lugares a donde somos 
enviados. Adelantamos programas de desarrollo comunitario, 
vivienda, salud, educación... y nos esforzamos por construir un 
mundo mas justo, mas humano.

Padres Santiago Guzmán, Omar Marín y Nicolás Ruiz, presentes en el VCAM



Bucaramanga
 

Calle 56 No. 47-11 
Tel. (7) 690 9423 
bucaramanga@ 

misionerosdeyarumal.org

Bogotá 
 

Transversal 28B No. 36-54 
Tel. (1) 244 2486 - 268 6786 

bogota@ 
misionerosdeyarumal.org 

Cali
 

Carrera 25A No. 39-27 
Tel. 311 8078066 

cali@ 
misionerosdeyarumal.org

Te invitamos
a una MISIÓN

sin FRONTERAS
El Instituto de Misiones  
Extranjeras  de Yarumal 

 
invita, acoge, prepara,  

envía, acompaña y sostiene  
sacerdotes, hermanos y laicos, 

que quieran compartir la fe 
con aquellos grupos humanos 

que todavía no  
conocen a Jesucristo.

Mayores informes:

info@misionerosdeyarumal.org  
   Misionya           @Misionya

a una
Te invitamos

sin

P. Devis de los Reyes S.  mxy - Misionero en Bolivia


